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En el marco de la COP26 sobre clima, Estados Unidos y Emiratos Árabes Unidos, dos países
con grave culpa por el caos climático, anunciaron su nuevo plan para la agricultura y
alimentación mundial. México se sumó, gracias al secretario de Agricultura Víctor Villalobos,
atento a promover actividades contaminantes en favor de las trasnacionales de
agronegocios.
Llamado Misión de Innovación Agrícola para el Clima, (AIM4C, por sus siglas en inglés), el
plan fue anunciado por Joe Biden el 2 de noviembre. Tiene más de 70 socios entre grandes
empresas trasnacionales, como Bayer, Basf, Syngenta, PepsiCo, junto a la asociación global
de las empresas de agrotóxicos Croplife, la asociación global de la industria biotecnológica
BIO, la fundación Bill y Melinda Gates, el Foro Económico Mundial (Foro de Davos), además
de países que le dieron su apoyo como México y Brasil. Los mayores causantes del caos
climático y la devastación ambiental, social y económica en agricultura y alimentación ven
este plan como un jugoso negocio.

Según Tom Vilsack, secretario de Agricultura de EU, ya cuentan con inversiones por 4 mil
millones de dólares para relanzar el concepto de agricultura climáticamente inteligente. Se
refieren ahora a una nueva ola de digitalización, alta tecnología y robotización agrícola y de
distribución alimentaria, a semillas, animales y microorganismos transgénicos, producción de
carne sintética en laboratorio, así como mantener el alto uso de agrotóxicos,
pero administrados con plataformas digitales e inteligencia artificial.

Esta batería de nuevas tecnologías digitales, robóticas y biotecnológicas apuntan a
consolidar la pesada entrada de los titanes tecnológicos, como Microsoft, Amazon, Google y
Facebook en agroalimentación, en acuerdos con los de agronegocios como Cargill, Bayer y
John Deere para lograr mayor control de las actividades de las y los agricultores y
trabajadores, así como una visión panorámica de territorios y recursos, desde sus drones y
satélites.

El 4 de noviembre, la red global Climate Action Network (CAN), que reúne a mil 300
organizaciones, le otorgó a este proyecto el Premio Fósil del Día, que se entrega en la COP26
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a quienes aumentan el caos climático o impiden enfrentarlo. El texto que acompañó el
irónico premio expresa “¿Creía Joe Biden que (…) no nos daríamos cuenta de que es un ardid
para reformular la agricultura industrial y las tecnologías disruptivas como acción climática?
Está clarísimo que es todo lo contrario y va en contra de cualquier principio de justicia,
desarrollo sostenible y seguridad alimentaria. Este regalo de Biden a la COP26 es parte de
una estratagema para excluir a los agricultores de la agricultura y sustituirlos por robots,
semillas editadas genéticamente y aumentar las ganancias en tecnología para sus
compinches de Silicon Valley”.

Sol Ortiz, enviada de Sader a la COP26, defendió por años los intereses de Monsanto,
Syngenta y afines como anterior secretaria ejecutiva de la comisión de bioseguridad. Aunque
fue retirada de ese cargo, tomando en cuenta su desempeño en favor de las trasnacionales y
los transgénicos, así como por haber obstruido las consultas a los pueblos indígenas que
defienden la apicultura y las abejas contra la contaminación tóxica en la Península de
Yucatán, el secretario Villalobos la recuperó para los intereses del agronegocio y la impuso
directora de Atención al cambio climático y de la Estrategia nacional de polinizadores (!)
dentro de la Sader. En su primer día de intervenciones en la COP26, Ortiz aseguró que
México apoya esa agricultura climáticamente inteligente.

Paradójicamente, el proyecto AIM4C en el que se ha embarcado a México sin consultar a las y
los campesinos, intenta hacer creer que va hacia un sistema agroalimentario con menores
emisiones de carbono. Por el contrario, además de mantener las emisiones de gases de
efecto invernadero por el alto uso de agrotóxicos derivados de petróleo, de metano y otros
gases causados por los fertilizantes sintéticos, las actividades digitales, la captura de datos,
almacenamiento y procesamiento en nubes informáticas, además de generar mayor
dependencia de los agricultores, demandan una monstruosa cantidad de energía.

Por ejemplo, informa el grupo ETC, Bayer-Monsanto presume tener actualmente más de 69
mil millones de datos tomados de sus aplicaciones agrícolas –por cuyo uso cobra a los
agricultores, aunque se apropia de su información. La empresa estima que los sensores en
equipos de cosecha recogen hasta 7 Giga bits de datos por hectárea. Un cálculo aproximado
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indica que para ello, solo en campos de maíz en Estados Unidos se gastaría 3 mil 300
millones de kilovatios/hora (es decir, 3.3 teravatios/hora), equivalente al consumo anual de
electricidad de una nación como Senegal. Y ésto es sólo una empresa, actualmente todas las
trasnacionales de agrotóxicos, semillas, fertilizantes, maquinaria, junto a las grandes
tecnológicas venden sus plataformas digitales agrícolas (https://tinyurl.com/ynyezvz7).

A todas luces, la Misión de Innovación Agrícola (AIM4C) es una nueva forma de empeorar el
grave caos climático y de paso minar la soberanía alimentaria.

Silvia Ribeiro, investigadora del Grupo ETC
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